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El señor Canciller se acordaba 
de Viriato y  no quería ex­
ponerse yv-. Zá,
Sr. A ugusto M érclián.>—C ón­

sul G eneral de Gviba.—New 
Y ork.— Noviem bre 11 de 1930.

Señor Cónsul G eneral: Se­
gún inform es que- d iariam ente  
recibo del señor G allagliér, em­
pleado del Hotel New W eston, 
y  por lo que lie podido obser- ¡ 
var, el doeUn no ha recibido 
visitas p a ra  conferenciar, des­
de bajeé varics días. E l m artes 
día 4, no salió del hotel. E l día 
(i salió p e r  la ta rd e  con su s e - ; 
ñora y visitó la casa “Gimbels” . 
Hoy, el que suscribe observó al 
señor Octavio Seiglc sen tado ; 
en el lobbv del H otel pero ao 
puedo aseg u ra r a quien visitó 
en ese h o t 'l ,  por no ex p o n er 

Jme, puesto (pie, sin duda, ese 
individuo sabe quien soy, p o r . 
haberm e visto en u:;iC*n de us- 
jied en 1». csTAr'ite^ffifi.asylva-, 
jnia. No ].--.:-%rírK *díc.: rn «  los 
“iem pleado;¡ á c i hotel, a íjtu-jn ¡ 
¡visitó p e  vk. lin te r  h a lla d o  con j 
ilos de la  de dicho H o - '
\ m .
! J)c u sted , ;-espetaosam §nte. ¡

F irm a d o : 
eiller.
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